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Subdirección en CartaRWa: viuo» 0€ SORQ Y cOffifftfU. Caridad 4, principal 

Los alimentos. 
Es indiscutible que uno de las pun­

ios más importantes y complicados de 
la higiene y el que debe ser objeto de 
mayor atención por parte de las auto­
ridades é inspectores sanitarios, es el 
que se refiere á la vigilancia asidua de 
los alimentos que ingerimos, para evi­
tar sus alteraciones y adulteraciones 
que pueden traer graves perjuicios pa­
ra la salud pública. 

En todas ¿pocas, es conveniente y 
más que conveniente necesaria diclia 
inspección, pero con especialidad en 
la estación que atravesamos, por ser 
mucho más frecuente y fácil la des­
composición de los alimentos, origen 
de infinitas éníermedsides del aparato 
digestivo. 

Desgraciadamente existen en Carta­
gena y en todas las poblaciones en 
general comerciantes de mala fe que 
prescindiiendo en absoluto de su con­
ciencia expenden artículos de primera 
necesidad en malas condiciones para 
el consumo público, y sobre éstos, de­
be caer todo el peso de la ley, pues es 
mucho más culpable á nuestro juicio el 
que vende alimentos adulterados que 
el que roba con el peso, mermando la 
mercancía y cobrando por una el total 
del precio estipulado. 

Nosotros comprendemos las dificul­
tades que existen para montar en Car­
tagena un servicio de policía sanitaria 
que visite á diario los establecimientos 
examinando los artículos que se ex­
penden en los mismos, pero como la 
necesidad se impone, deben orillarse 
todas aquellas y atender con preferen­

cia este sefviclo que es el que está más 
abandonado de todos los que depen­
den de lá dirección de Higiene y Sa­
lubridad. 

Para ello, basta con que los agentes 
del.Municipio recojan muestras en los 
establecimientos, llevándolas para su 
análisis al laboratorio municipal y así 
evitaremos que se consuma aceite de 
algodón en vez de olivas, azúcar adul­
terada con mármol, café mezclado con 
cacahuet, chocolates sin rastro de ca­
cao y otros muchos artículos que se­
rían de larguísima enumeración. 

Una vez certificado por el Centro 
técnico; la adulteración de cualquier 
mercattcíá á las autotídades cojripete 
exclusivamente la aplicación del casti­
go y una parte de éste, sin contar des­
de luego con la multa consiguiente, 
debe consistir en sacar el nombre del 
cometciante á la vergüenza.pública, sin 
que sea bSstante á evitarlo ni los rue­
gos ó imposiciones de cualquier per­
sonaje influyente, que se decida á rom­
per lanzas en favor de los adulterado­
res. 

De este modo es como conseguire­
mos comer en Cartagena artículos en 
buenas condiciones, ya que hoy tene­
mos la desgracia de comerlos malos y 
caros. 

EcETS del muníiD 
La princesa de Eulemberg conver­

sando con un peiiodisla acerca de a 
.silnHciüii creada á su mariilü por las 
denuncias foiinuladas contra él, ha 
aliiinado que e- [¡líiicipe es víctima 
(le una intriga abominable, urdida 
por hombres sin conciencia, y juró 
sobre su honor de esposa y madre que 
su marido es inocente de ios actos 
que se le uiipulan. 

Terminó expresando la esperanza 
de que f-I príncipe, aún cuando su sa­
lud haya quedado quebrantada pol­
la desgracia inmerecida, viva bastan­
te tiempo para conlundir á sus calum­
niadores. 

Ha comenzado la vista del proceso 
contra el príncipe. Será secreta. El 
procesado fué condíicido unte el tri­
bunal en una camilla. 

* 

La Comisión de conciliación de San 
Pelersburgo hállase llamada á inter­
venir en un coníliclo surgido entre el 
Gobierno y la Duma, con motivo de 
haber negado ésta los créditos que les 
fueron pedidos para la marina. 

La Comisión se compone de seis di­
putados y seis miembros del consejo 
del imperio y ya ha comenzado á fun­
cionar 

Si sus gestiones no condujeran á un 
acuerdo, el Gobierno pondría en eje­
cución el último presupuesto aproba' 
do por el Emperador, en el cual se 
consigna uu crédito de 41 millones 
para construcciones navales^ 

* 
* * 

E sabio doctor Eduardo Hall, ba 
sido operado nuevameote en Lon­
dres. 

Se trata del célebre médico que ha­
ciendo experimentos con las rayos X 
se ulceró varios miembros y ha teni­
do que sufrir amputaciones. 

No hace inucho, el Rey á propuesta 
del jefe del Gobierno, acordó conce­
derle una pensión. 

En el mes de Febrero, el sabio, 
viendo que la ulceración ganaba su 
brazo izquierdo, dispuso que se lo am­
putasen por debajo del codo. 

La operación tuvo resultado. La ul­
ceración manifestóse poco después 
en la mano derecha, le fueron corla­
dos al doctor Hall los dedos de la 
misma. 

* 
* * 

Según comuntcan desde Londres, 
la amnistía concedida por el shah bia 
contribuido grandemente á calmar la 
excitación de los ánimos en Persia. 

En Teherá • y en todas las provin­
cias ha renacido la tranquilidad. 

También en Tabiiz han cesado 'os 
tiroteos merced á la intervención del 
Cónsul general de Rusia, que ambos 
partidos solicitaron. 

El presidente de un Club de anju-
mans se ha refugiado en el Consula­
do de Rusia. 

Notas akgr^s 

Aunque oficialmenleno tenemos un 
programa de festejos, no por eso, los 

que sudamos en e!ítB;iWesenleestación 
y los que no sudan ni*én esta ni en las 
otras, dejan de tener'én que entrete­
nerse. 

A lo mejor, y sin 'previo anuTiiéio 
es objeto de vivos coilnentarios éhco*> 
po de varios individuos qu- c ó n s u l 
respectivas esposas sé dedicaban á la 
fabiicación de peséVaS y peños gor­
dos en moldes de escayola. 

Más larde, nos sorpréndela noticia 
del robo verilicado en una casa d© 
préstamos, en d'ondc las ralas case­
ras ó ambulantes se llevan sortijas dé 
latón mezcladas con las dé zañros, ru­
bíes y diamantes, gemelos de teati-as, 
anteojos para observar el movimien­
to de los astros y otras joyas de valo" 
res re ativos. 

Después y sin darnos cuenta, sali­
mos al muelle de Alfonso XII y allí 
vemos, desde la frescota nodriza que 
celebre interesantes interviúconel mi 
litar, paisano ó conocido, hasta ex-
traef las roueías al compás de un tan­
go ó con os acordes del hinvao de-
Riego Ó a Nlai selles». 

Por otra parlte los cine», con sus 
horripilantes pelkulas que ora repre­
sentan el suspiro de un clérigo, ó el 
incendio de un is ole, y luego, como 
fin de fiesta entonan una interminable 
serie de jipíos los artistas en el arte 
flamenco, distiaen agradablemente á 
lo» asistentes nocturnos de esta clase 
de espectáculos. 

El Uan^ad^ paseo de los mancos, 
presta Con la sombra de sus acacias 
de bola ó de gruller, un fresco asilo á 
las niñeras qne allí se dau cita por 
las ia>«de>s Con» unos ó con otros. 

Lo« balnearios de S. Pedro, y de 
San Bernardo están ya preparados 
para recibir en sus casetas lo mismo 
á los homb"e& qH« á l»s mugeres. 

El teatro de verano con su «Código 
penal,» Revoltosas Gatitas b'ancas, 
Viejecitas y Reinas moras, que con 
tanta gracia nos representan las tiples 
Casesnovcs y Trujillo, haoeque aquel 
sitio en donde hace poco lieiiipo se 
cojían almejas y cráneos, sea ahora 
el punto de recreo de un numeroso 
público. 

En la plaza de España, el que no 
se dÍTÍerte es porque no qukre , ó tie­
ne más mal humor que un guardia de 
consumos cesa-nle, porque alÜ con 
dar unas cuantas vuetteoilas por el 
círcu o redondo, no se acuerda uno ni 
aun de sus ingleses, que es el colmo. 

En el circo laurino se suceden unas 
á otras las encerronas, las novil'adas 
con Chepa ó Minutos, los tancredos y 
ahora está en puerta una corrida mix­
ta con loros que parecen catedrales. 

Así es, que aunque los festejos ofi­
ciales se han declarado en huelga, no 
por eso dejamos de estornudar de vez 
en cuando, y tener á todas horas y en 
todas parles festejos particulares que 
nos distraen agradablemente, y por 
eso digo que el que se queja es de vi­
cio, ó porque el duele algo. 

OTEMA 

La po icía de Barcelona poco acer­
tada eu sus gestiones, no ha podido 
encontrar todavía una pisla segura 
que la conduzca al descubrimiento de 
los autores de los iiltimos alentados 
terroristas. 

Los detenidos se encierran en la 
más absoluta negativa y aunque han 
incurrido en graves contradicciones 
no puede deducirse todavía de una 
manera positiva su culpabilidad. 

Los compañeros del desgraciado 
guardia Poveda, víctima de la explo­
sión, han abierto una suscripción que 
arroja ya importante suma, para so­
correr á la viuda é hijos de aquel fun­
cionario. 

También otras colectividades han 
iniciado cuestaciones con el mismo 
objeto. 

La prensa de Barcelona h i publi­
cado una caita suscrita por el doctor 
Ojeda, que ha producido mucha sen-
sáíción. 

El expresado doctor afirma que las 
bombas son de construcción francesa 
y que todas ellas proceden de París, 
donde fueron fabricadas. 

Las autoridades de la ciudad • con­
dal tienen noticia de todo esto y espe­
cialmente «1 ex-gobernador civil se­
ñor duque de Ribona. 

En la sesióí>-qde últimamente cele­
bró el Aynntamiento de Barcelona, 
al tratarse de la pensión que se ha de 
conceder á la viuda y huérfanos de 
Poveda, los amigos de Len o u x com­
batieron violentamente el proyecto 
originándose el consiguienie escán­
dalo. 

También fué objeto de vivos ata­
ques la policía especial» caliiicándola 
de inútil é inepta. 

El escándalo duró dos horas co?* 
lando gran trabajo al alcalde repri­
mirlo. 

,.. íiiNl»l|i.p 
y sü inílüencia n̂ las letras 

Las señoras y señorilas haccndosus 
y muy discretas, gusl;irán mucho co­
nocer, qué bueno es saber .le todo, el 
origen é historia de los guisos clásicos 
que ellas preparan con liuito primor. 
(>omoelgazpacho,ora por losiilndable 
que es en tiempos de calor, ora por 
sabias razones de economía domésti-
cti, anda ya en puertas, he creído lo 
más á propósito empezar poi él. Poco 
á poco, á bien que hay más días que 
ollas, iré exponiendo, en estilo-ciar*) yt| ' 
fácil, como la materia pide y r»*tjuiere 
los orígenes de otros guisos cooiaiMlo 
por supuesto con qu« las juiciosaatect 
loras han de asistir con muestras se* 
ñaladas de regocijo, á la clase de eru-
dicción filosófico-culinaria, esiabieoir 
da, mal de mi grado, en «na de la» 
columnas del periódico. 

E gazpacho, señoras y señorilas,*» 
uno de los guisos más antiguos que se 
registran en la historia del arte culi­
nario. Apicio Romano, dechado y 
ejemplo de cocineros, inventor,de los 
macarrones italianos, y autor de u* 
curioso libto que tiene por rótulo «De 
re cuquinaria», trasnochó sobne lo* 
pergaminos hasta chamuscarse laS 
cejas, trasegó lambién no sé cuantas 
bibliotecas, y, al fin, cerró e» pico y 
no dijo osle ni aiosle. Dios lo tenga 
en su santa gloria .. 

Virt;ilio, en su segunda Etgloj^a, dk 
pormenores sobre el susodicho guiso 
y hasta indica y señala su cuna qtré 
fué la famosísima ciudad de TebáSi, 
j Testilis, maritornes de altos vuelOé 
á quien cupo 'a dicha de componerlo 
para agasajo y regocijo de los Jalig»*-
dos segadores. 

«Theslyliset rápido Icsbis niessorí-
bus aslu Allia, serpíUiu'qne hi'ivaís 
contuiidit üleutcs>. 

Siendo Virgilio q imn trac la noÍI>-
cia, dicho se está que ú él debió gus­
tar sobre manera; porque en oXtiit 
Églogas, le alaba y elogia á maravil^; 
y si él gustó ó no, que en esto los au­
tores andan disconformes, a' menoS 
podemos asegurar, sin temor de stír 
discutidos, que los clasiostas han si-
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IÍi:üiW<>l>d Crtl 

ÜUH i i lcHH, 

-I 

ibió lepen linniiKute el curso de 

pnel'i liíc^r ex enifioiie yo 11 niüj >r qiKi 
iiiia'iio... 

Lo< golues rudobllirón. Por mi uiouiento, ere. 
JÓ Btdwood al o in l fíolpelfO de una maquina: la 
m quina del gruí treu de acontecimientos que 8B 
le iba Biioiiua, Luego los grito» y los poir«to8 ee 
ojiíiüo uiág ajijuiio', míÍ8 ptíxiniOB. A jioco, alguiou 
golpf'ó la puerta. 

— [Adlanu! exclamó Kedwcod. 

L<i puerta, tnuKfa'ide como la d» una 'Cat:.'drH 1, 
cp movió Idntam.nte, y apaieeió Beobington aon-
»rieüt6, ion »n cftlva brillante y miraiido pov eu-
cima de Ixa utUa. 

—Me he «trivido á ve;)fr... — dijo *l gra'n 
químico con timider, toluo un leVe mtírnAtíltó. 

¡Advlai tel—repitió R»'dw<"od. 

B'i sington, degpuóí de curiar la pnórto, ade-
î tutó pau.'adanieotn con IHB uiaiioB ciuzadaa á la 
eapulda, icoviéndone con cuidado y conlvnijj'atido 
con niuiha atuí cióii la g<aiidoz« que le ro(U'.»ba. 
Latgo, de rascó 'a bAfUilla filosóficarat^nt^- y dijo, 
en voz 'ajt y pausad»; 

—Siftiiipie que Tengo me Umua 1* atcuoión es­
ta b o ^ c i ó u 9t lo grande,.. 

A.Í lo IHKgo ÍIIB aiiO.'de loa ttaredes á anA : «Ite­
ra propoTclanada, á ta estatura d« iiu ui50 da aaia 
á oobu pies de eatalora, IIÍKO colüaír RQdW(H>il an 
«noecado 000 marco de Láetr.o para que tog ni&pt 
glgaatea pudieran ptalarrajeiar á »Q goat», y cerpa 
Ae\ euberado un bloque do pa^cl (de dibujo y án 
popitréateatado da láiMcea du cArpiuloro y du ))a-
,pA de4«Dribir,y ta» «diclaulc tué Ridv/ood y 0e 
tal UM»«<̂ atBe4tuU«i(i)ó, que i^i^rgó K<">•<!«« itt' 
boa de piutHir«y «ajaaüe .piut^'ii »1 p»av<>l para 
«uando loa cUieoa los occeailaiuú, du igual lupdo 
qAeisn loui:! lleno du bi\rro para muilclDr.' 

Bodwuod decía: 

—PricueíaMeote modoUr^u IOH uim ImcbuB cou 
«u prof.í8or, y Incgo modelatáu aóluti, )̂  ('«to m« 
tra« é k ueíaotia la neoeüidad ip. utaodurlet bafiet 
.palillo<1, oi»«el«8 y otioa iw tiouitaiV^a de «f»i;aliOr. 
(Y Ubtoal... Teudfé <|ue kuacar oíeilo ii.út^|io 
de impr«iioa eu giandea oAractarip... Aquí jb|ay 
uua ialfcligencia qnn nece«ita' aüwavto y que «» 
>d«8puéade lodo,,la cotooa 4a toda educaüÓM... 
Sí, 1) corona: aíl como ]«8 buenaa coatnmbiea y 
la r««titad aou dal ttono.. . Cateee de in)|igÍHaoióo 
entalwoluto ta una btuiulidad: peto t«iutU <uo* 
([tte, ea cubuidla... así como loueila buena, «« M» 
ftal de qu« l)io8 no deja do andar^ior e\ I»UH«J^,Í 

AdeináB deben so&ar cou riu (tafa d{8 bf^aaj'jr ^ 
zar de todiw U» coaaa V>uauita deja yida en táuiî lfé 

„jiyt;J'A.ii.„. 


